
f MARIANO BASSOLS DE CLIMENT 

De modo inesperado, al menos para muchos de sus amigos, discí- 
pulos y admiradores, fallecía en Barcelona, el 20 de octubre de 1973, el 
profesor Dr. Mariano Bassols de Climent, catedrático de Filología La- 
tina en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad barcelo- 
nesa. No había franqueado todavía, a pesar de hallarse próximo a ella. 
la decisiva frontera de la jubilación. Aunque aquejado durante los ú1- 
timos años por senas dolencias, cabía esperar todavía, de su madurez 
científica, no pocas aportaciones de primer orden, siempre lúcidas y 
seguras, en el campo de la ñlología clásica. Había nacido el 12 de di- 
ciembre de 1903 en Figueres (Gerona), es decir, en el mismo corazón 
del Ampurdán, tierra clásica por excelencia, dulce y dura al mismo 
tiempo. Quizás haya que atribuir, hasta cierto punto, a esta oriundez 
el impulso, el apasionamiento y el tesón que caracterizaron la conducta 
del Dr. Bassols a lo largo de su vida, capacitándole para superar cuan- 
tos obstáculos se opusieron a su paso, aunque sin eximirle, pese a sus 
triunfos, de un extraño fondo, humanamente comprensible, de desalien- 
to y escepticismo. 

Cursó sus estudios superiores en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Barcelona, en la que fue discípulo del Dr. Joa- 
quín Balcells, cuyas orientaciones siguió en los dominios de la filología 
clásica. En dicha Facultad consiguió el grado de licenciado en Filosofía 
y Letras, con Premio extraordinano, en septiembre de 19@ Al mismo 
tiempo obtenía el premio «Rivadeneyra», concedido por aquella Facul- 
tad. No habían transcurrido dos años, cuando se doctoraba en Filosofía 
y Letras, también con Premio extraordinano, el 14 de enero de 1926, en 
la Universidad de Madrid, mediante su tesis Estudio acerca de los adje- 
tivos y predicados verbales que expresan idea de blancura en los poetas 
latinos, que fue inmediatamente publicada (Barcelona, Tipografía Em- 
porium, 1926, 59 págs.). Mientras tanto, había desempeñado el cargo 
de profesor ayudante de clases prácticas, afecto a la cátedra de Len- 
gua y Literatura latinas, durante seis meses, del 28 de septiembre de 
1925 al 24 de febrero de 1926, y el de profesor auxiliar temporal de la 



Universidad de Barcelona, adscrito a las enseñanzas de Lengua y Lite- 
ratura griega y latina, durante un año, desde la última fecha hasta 
diciembre del mismo año. 

Estos dos años, de 1924 a 1926, señalan el decidido y rápido adve- 
nimiento del Dr. Bassols al mundo universitario. Ganó por oposición 
la cátedra de Lengua y Literatura Iatinas de la Universidad de Sevilla: 
el 1 de diciembre de 1926 es la fecha de su ingreso en el escalafón de 
catedráticos de Universidad. Contaba sólo veintitrés años de edad; ha 
sido uno de los catedráticos universitarios más jóvenes del país. Sólo 
permaneció un año en la Universidad hispalense. En virtud de un con- 
curso de traslado, pasó a desempeñar la cátedra de la misma titu- 
lación en la Universidad de Granada, que regentó durante cinco años, 
a partir del 20 de diciembre de 1927. En 1932, por orden ministerial 
del día 14 de octubre, se trasladaba como catedrático agregado a la 
Universidad de Barcelona. Dos años más tarde, en 13 de diciembre de 
1934, era nombrado catedrático numerario de Lengua y Literatura lati- 
nas de dicha Universidad, en virtud del régimen especial de autonomía 
concedido a la Universidad de Barcelona por decreto de 1 de junio 
de 1933; más tarde, después de la guerra civil, fue ratificado en dicho 
cargo, en virtud de concurso de traslado, por orden ministerial del 6 
de octubre de 1942. 

Instalado definitivamente, desde entonces, en la Universidad de Bar- 
celona, ha sido a lo largo de estos treinta y un años cuando el Dr. 
Bassols ha ejercido su magisterio oral y escrito, con indiscutible com- 
petencia y rigor, con la más incondicional entrega a los postulados del 
mundo clásico, hasta convertirse en uno de los primeros representantes 
de nuestra ciencia filológica. Su cátedra, conocida por la fu-meza y la 
severidad en la enseñanza, ha dado origen a una verdadera escuela 
de la que han surgido considerables grupos de profesores, estudiosos, 
colaboradores e investigadores. Dichos resultados se vieron favorecidos 
por la proyección de diversos cargos que, desde el puesto de su labor 
docente, el Dr. Bassols ocupó durante estos años: director del depar- 
tamento de Filología latina; director de la Escuela de Filología de Bar- 
celona, adscrita al Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que 
publicd bajo su guía no menos de dieciséis volúmenes y dio vida, con 
la cooperación del profesor Juan Bastardas Parera, al importantísimo 
GIossarium Mediae Latinitatis Cataloniae (voces latinas y romances do- 
cumentadas en fuentes catalanas del año 800 al 1100), en curso de pu- 
blicación; director y fundador de la Colección Hispánica de Autores 
Griegos y Latinos, patrocinada por el Ministerio de EducaciCn y Cien- 
cia y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que dio a luz 
pública no menos de cuarenta volúmenes en vida de su primer pro- 
pulsor; consejero numerario del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas; miembro de la Société des Etudes Classiques; miembro 
numerario de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. No es 
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de extrañar que su acendrada vocación por la enseñanza gramatical le 
impulsara a organizar los Cursos Generales de Verano para Extranje- 
ros de la Universidad de Barcelona (en Puigcerdh, Barcelona y Palma 
de Mallorca), cuya dirección desempeñó, siempre con renovada ilu- 
sión y éxito -secundado, como en todos los aspectos de la cátedra, 
por la inestimable asistencia administrativa de la Srta. Clara López 
Xampeny-, desde la fundación de los mismos hasta poco antes de que 
le sorprendiera la muerte. 

Además de la asignatura propia de la titulación de su cátedra, el 
Dr. Bassols tuvo a su cargo las disciplinas de Filología latina, Explica- 
ción de textos latinos y Lengua sánscrita. Merecen también subrayarse 
los títulos de diversos cursos monográficos que, como parcelas de sus 
profundos conocimientos, explicó de 1941 a 1958: «Las categorías verba- 
les en latín», «Estilística latina,, «Categorías lógicas y psicológicas en 
la sintaxis latina,, «Estudio sintáctico de las voces del verbo latino», 
«La formación de las palabras en indoeuropeo», «Las voces y los tiem- 
pos del verbo, del indoeuropeo a las lenguas romances», «Estudio de 
las negaciones,, «Crítica textual», «La declinación de la lengua sánscri- 
tan, «Problemas de fonética indoeuropea~. A sus innegables dotes de 
organizador de tareas científicas hay que sumar aquí el celo que dedi- 
có a la dirección de un puñado de tesis doctorales, que han dejado 
a menudo una huella perdurable en el renacimiento de nuestros estu- 
dios filológicos. 

Más propenso, por temperamento, a la actividad docente y a la 
labor de seminario y escuela, el Dr. Bassols demoró bastantes años la 
incorporación de su saber personal a la bibliografía clásica en España. 
En realidad, dicha incorporación no sobrevino hasta 1943, cuando el 
maestro contaba cuarenta años de edad. Con antelación a esta fecha 
sólo se pueden mencionar, aparte de su breve tesis doctoral, pensada 
y redactada según los esquemas germánicos, cuatro trabajos de inves- 
tigación o crítica: Los predicados factitivos en la lengua latina (Gra- 
fiada, 1926), Las vocales indogermánicas (Granada, 1939), Goethe, here- 
dero espiritual de los clásicos (Granada, 1931) y Los amigos de Horacio 
(Granada, 1933). Desde 1943 sus publicaciones se harán abundantes y se 
convertirán en constante punto de referencia para los estudiosos y esco- 
lares. Entre sus obras de carácter didáctico, hay que subrayar, como 
fruto de su larga dedicación al estilo de Tácito, las ediciones comen- 
tadas de sus Historias en cuatro volúmenes: libro 1 (Barcelona, Bosch, 
1943), libro 11 (Barcelona, C. S. 1. C., 1946), libro 111 (Madrid-Barcelo- 
na, C. S. 1. C., 1951) y libro IV (Madrid-Barcelona, C. S. 1. C., 1955). Los 
tres últimos están integrados en las Publicaciones de la Escuela de 
Filología de Barcelona. Al mismo tiempo publicaba la edición crítica, 
con traducción catalana y notas, en cuatro volúmenes, de dichas His- 
tories en la colección de clásicos de la Fundació Bemat Metge de Bar- 
celona (1, 1949; 11, 1949; 111, 1957; IV, 1962), los dos primeros con la 



colaboración del profesor JOS~D M. Casas i Homs, los dos Últimos con 
la del profesor M. Dolc. En la misma línea hay que situar su edición 
crítica, con traducción castellana y notas, de las Vidas de los doce 
cksares, de Suetonio. en cuatro volúmenes (1, 1964: 11. 1967; 111. 1968: 
IV, 1970), dentro de la Colección Hispánica de Autores Griegos y 
Latinos. 

En la zona mixta de la didáctica, la investigación y la divulnación 
hav que situar aquí un grupo de artículos y escritos menores del Dr. 
Bassols, que son s iem~re  para el estudioso válidos ejemplos de dedi- 
cación paciente y profunda a aspectos concretos de la a n t i ~ e d a d  clá- 
sica: Sobre el origen del ablativo comparativo en latín (Barcelona, 
1943); Origen de la construcción impersonal del verbo chabere~ (Men- 
doza, 1948): La lengua y la cultura (Barcelona, 1948): Nebriia en Cata- 
luña, Emerita XIII (1945). 49-64; Poesía y matemáticas (Barcelona, 
C. S. 1. C., 1960), análisis de la teoría de P. Maury sobre las Bucólicas 
de Virgilio; Los grados comparativos, Estudios Clásicos 1 (1950-52), 
187-193; La cualidad de la acción verbal en esoañol, Estudios dedicados 
a Menéndez Pidal 11 (Madrid. C. S. 1. C., 1951). 135-147; Los atavismos 
en el lenguaje (Barcelona, 1970), discurso inaugural del curso académico 
1970-71. De la circunstancial, pero cordial, entrega del Dr. Bassols a la 
lengua y literatura sánscrita, debemos recordar su reciente versión cas- 
tellana de Savitri, un episodio del libro 111, o Libro de la selva, del 
Mnhabhárata (Barcelona, 1973). 

Pese al valor de tantas obras, inscritas en un sezmento de sólo 
treinta años de labor l i n ~ í s t i c a  y filolózica. es indudable aue el nom- 
bre de Mariano Bassols de Climent persistir6 en la adhesión y la ad- 
miración de nuestras promociones universitarias, y aun de los estu- 
diosos extranjeros, gracias a su admirable conocimiento de la gra- 
mática latina. Sus lecciones de cátedra (especialmente de Sintaxis) 
parecían un constante deseo de elevar nuestros estudios lin@ísticos al 
mismo nivel que han logrado las naciones más cultas. De estas lec- 
ciones brotaron los dos importantes volúmenes de su Sintaxis histó- 
rica de la lengua latina: el 1 comvrendía Introducción, Género, Número, 
Casos (Barcelona. C. S. 1. C., 1945): el 11, 1, Las formas personales 
del verbo (Barcelona, C. S. 1. C., 1948). Este Corpus sintáctico venía a 
ser, a primera vista, un resumen y crítica de las diferentes opiniones 
en las cuestiones controvertidas, pero se basaba en el princivio de 
una sólida doctrina personal y en un nuevo sistema de aportaciones 
en el método comparativo. En la mente del autor debía constar de unos 
ocho volúmenes, pero, a causa de una de aquellas acometidas de des- 
aliento y escepticismo de que hemos hablado, el Dr. Bassols renunció 
a la continuidad de una obra que debía de tener prácticamente con- 
cluida. 

Podría pensarse en una especie de fracaso o desilusión de tipo per- 
sonal, ante los nuevos nimbos que tomaba la ciencia del lenguaje. Sin 
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embargo, impulsado siempre por su irrenunciable vocación pedagógica, 
el Dr. Bassols condensó el vasto panorama, que se había propuesto re- 
correr, en los dos volúmenes de su Manual de sintaxis latina (Madrid, 
C. S. 1. C., 1956), incluido en los Manuales de la «Enciclopedia  clásica^ 
(núms. 3 y 4). El prontuario se ha convertido, como era de esperar, 
en un indispensable instrumento de trabajo, preparación y formación 
para nuestros escolares y opositores. Halagado, sin duda, por este éxi- 
to, el Dr. Bassols completó su obra sintáctica con otro manual de 
Fonética latina (Madrid, C. S. 1. C., 1962), también incorporado a la «En- 
ciclopedia Clásicas (núm. 5) y enriquecido con un apéndice de Fonemá- 
tica latina, que redactó su discípulo Sebastián Mariner, catedrático de 
la Universidad Complutense. Sería ocioso advertir que la nueva obra 
ha sido igualmente acogida con entusiasmo y gratitud en todos los sec- 
tores de la enseñanza universitaria. 

Sólo por estos dos manuales, que suponen una preparación de largos 
años y una extraordinaria capacidad de síntesis, Mariano Bassols de 
Climent tendría asegurada su permanencia, con brillo especial, en el 
nuevo resurgimiento de nuestros estudios clásicos. Sus otras obras, 
tanto las más extensas y exhaustivas como las ceñidas a facetas sin- 
gulares de la ciencia filológica, no hacen sino poner de relieve las múl- 
tiples dotes de un humanista que en su labor de investigación sobre 
los hombres y las cosas del pasado sabe poner siempre el aliento vital 
de un hombre de hoy. Ante este hecho esencial tienen sólo valor de 
anécdota ciertos honores que pueden esmaltar una vida: en el caso 
del Dr. Bassols, el premio «Francisco Francos de Letras, con que fue 
galardonado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas el 
tomo 11, 1 de su Sintaxis histdvica de la lengua latina, en 1947; el 
decanato de su Facultad, con que fue investido por orden ministerial 
del 5 de julio de 19M); la Encomienda con Placa de la Orden Civil de 
Alfonso X el Sabio, que le fue concedida en 1950, al cumplir sus vein- 
ticinco años de labor universitaria; o la Medalla de Plata de la Univer- 
sidad de Barcelona, con que fue recompensado en 1971, a raíz de los 
veinticinco años de la creación de los Cursos de Verano para Extran- 
jeros. Nugae, a la postre, como diría él mismo, en medio de la seriedad 
de una vida. 

M. DOW 


